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SECCION DOCTRINARIA

El arte de la lectura

De un libro de lectura queacaba de publicar en Espana nueslro 
inteligente colaborador IJ. Juan Benejum, entresacainos 1res lec- 
ciones, para dar una idea del mêtodo seguido por nuestro ainigo y 
el valor de la obrita en cuesRon, (jue con cierlas modificaciones 
pudiera servir en nuestras Escuelas, de toxlo intermediario en Ire 
el libro primario y el segundo de Mantilla, hov en uso.

UN NI N O FASTIDIOSO

Rosendoesun niiïo lo nias delicado y friolero que se ha visto 
nunca. En invierno se halla metido » todas boras en un grueso 
abrigo de lana, y en pudiéndoso arrimai* â una eslufa, â un 
fogon, 6 â un braseros de a 11 i no se apartaria, ni aun para il* 
al colegio en donde fulta cuda voz ‘(pie el tiempo se présenta 
inalo.



En la estacion del frio tienen que calentarie cl agua para In­
verse, y hasta duerme sin quitarse las médias, y lo que es 
peor, \\o consiente en mudarso la ropa interior sino con mucha 
dificultad.

Los senores padres tienen la culpa de que ese nino sea tan 
encogido y tan cobardon, porque bajo el pretexto de que no 
tenian olro, lo han acoslumbrado desde muy pequeno a ser 
tratado con tanta tolerancia y mismo, que ban hecho de él un 
inuchacho inûlil y faslidioso.

Aun no sc hace el mas leve dano, apénas siente la menor in- 
coinodidad, cuando parcce que toda la casa se le ha caido en- 
cima. Los padres andan desconcertados; los sirvientcs se po- 
nen todos en movimiento; se llama al médico; se le preparan 
tisanas; de modo que este nifio a fuerza de euidados y coin- 
placencias, se cria endengue, delicado y hasta cnfermizo.

Si llega à ser hombre, que mucho lo dudo, sera opuesto al 
trabajo y â la fatiga; vivirâ esclave de sus pasiones, porque no 
sabra dominarlas y . . . .  jdesgraciado si llega û ser pobre! jQué 
de violencias y dificultades le ha de costar el ganarse el sustento!

Ninos y ni nas que os criais tan delicados y encojidos en las ciu- 
dades, salid û los campos; aili eucontrareis à cada paso criaturas 
como vosotros, tostados por el sol, curtidos por cl vicnto, amora- 
tados por cl frio; pero sanos, alegres y robustos. Ellos se convier- 
ten despues en trabajadores incansables, en soldados valientes y 
en hombres de proyccho.

Cuando la nieve, semejante à una blanca alfombra, lapiza los 
campos, es curioso y alegre el cspectaculo que ofrecen una multi- 
tudde muchachos bulliciosos, agiles y sobre todo valientes, verlos 
former pequenas holasde nieve y dividirseen dos bandos paracom- 
batir solo por diversion y sinencono; arrojarse mûtuamente ese gé- 
nero de bains que no destrozan; parar los golpes con varonil denue- 
do; volver de nuevo â la pelea; scntirse dispucstos, alegres y en- 
tusiastas, lo mismo en la derrota (jue en la Victoria.

El hombre desde nino debe acostumbrarse usufrir las variacio- 
nes de los clementos, porque todos ignoramos que suerle nos esta 
reservada en el porvenir, y por lo mismo no dehen los ninos imitai’ 
al cobardon de Uosendo, faslidioso y tan resguardado, que parece 
unaflormetida en un inoernàculo.

Creedme: para estar sanos, vivir contentos y estudiar con 
provecho, debeis haceros fuertes en el ejercicio, robustos en la 
fatiga, no temerle al frio, à la lluvia ni a los vientos; y procurai* 
sobre todo observai* limpieza en vuestro cucrpo, aseo en vuestros 
vestidos, decencia en vuestros modales y honestidad en vues- 
tras acciones.

Ejercicio .—En que se le conoce â un nino cuando es delica­
do? Qu6 era lo (pie mus temia Rosendo? Que hacia para resguur- 
darse del frio? Hay unes hombres, en ciertos puises, <|ue sufren un 
frio muyintenso: a quiénes me retiero? Cuando un nino recibe un 
ligero golpo 6 una leveherida, qu6 es lo que debe practicar? Qué 
sucediaen casa de Rosendo? Qué pensais (le esto? Reflexionad en



un nino que se cria delicado, que le puede suceder en siendo hom- 
bre? En dônde se crian mas fuertes los ninos? Por qué? Que 
practican varias veces los ninos on dias de inucha nieve? Por que 
es litil este ejercicio? Que es la nieve? Que efectos produce? A que 
debe acostumbrarse el hoinbre desde nino? Por que? A que se 
parece Rosendo? Que es lo que no debemos temer? Que cosa de- 
bemos procurai*? Que comprendeis vosotros acerca de la limpieza 
del cuerpo? Que efectos produce? Cuâl os el defecto opuesto? Que 
perjuicios ocasiona en la sociedad? Que comprendeis acerca del 
aseo en los vestidos? Que se debe comprender acerca de la decen- 
cia en los modales y honestidad en las acciones?

EL METAL MAS ÜTIL

No es el oro del que se hacen monedas, joyas, dorados y borda- 
dos; ni tampoco la plata, de laque tambien se fabrican monedas, 
cubiertos, hilos y vasijas. ;,Serâ lal vez elplomo? Es verdadque ese 
métal presta importante utilidadâ la industrie, a las artes ydesgra- 
ciadainente â la guerra; pero el métal môs ûtil, el que ofrece mayo- 
res servicios al hombre, es el hierro.

Seguramenteque no habreis fijado vuestra atencion en el grueso 
y ennegrecido cerrojo que sirvc de seguridad â lapuerta de vuestra 
casa, ni en la humilde tachuela que eni|)leais para colgar la jaula 
del paja'rillo; y, no obstante, sin ese métal tanordinario, ni habria 
agricultura, ni artes, ni comercio, ni industria, ni progreso bu- 
mano.

De hierro se fabrican las rejas del arado, las hocesdel segador y 
todos los demas instrumentes de cultivo.

De hierro se fabrican Jos martillos, las sierras, las tenazas, los 
escoplos, las piquetas y, tantos cenlenares de objetos, sin los cua- 
les las artesanos no podrian conslruir cosas tan utiles, agradables 
y provechosas.

Por medio del hierro se fabrican los cuchillos, las armas de 
todas clases, los utensilios de cocina, las llaves, cerraduras, goz- 
nes, bisagrasy demas objetos que aseguran las puerlas y las ven- 
tanas de los edificios.

Sin el hierro no podrian fubricarse, ni las locomotoras ni las 
calderas de vapor, ni las anclas y cadenas ds los buques, ni los 
ejes de les carruajes, ni los hilos del telégrafo, ni las letras con 
que el impresor coinpone estas lineas; porquc aunque no sean ex- 
clusivamente de hierro, conlienen una parte de este métal.

Ahi teneis un clavo: nadamàscomun ni mas barato. /Conoceis 
vosotros muchas cosas que se pnedcn conslruir sin el auxilio de 
los clavos? Por otra parte, ^podrian construirse los clavos de oro, 
de platao de plomo?

Desaparezca el oro y la plata antes que el hierro , que no es 
lo mus brillante lo que mus sirve, lo mismo en los metales que en 
todas las cosas. )

Pero en el mundo se aprecia mas la blancay lersa mano,cubier- 
ta de oro y pedreria, aunque carezca de aptitudes y habilidad, que



la mano callosa del herrero, del albaiiil 6 del labrador, que lantos 
beneficios reporta.

jCuan injustos soinos los hom bres!........ Pero esto no podeis
coniprenderlo todavia!

Ejercicio .—Que objetos se hacen por medio del oro? Y con la 
plala? Para que sirve cl plomo? Pero cunl os el métal mus ûtil? 
Decidme las cosas que se conslruyen por medio del hierro. Quié- 
nes trabajan los metalos? En ddnde se encuentran? Qué es una 
mina? Que cualidades tiene el hierro? Cdmo se trabajaHfombrad- 
me las arles que prestan mayores servicios al hombre.

I.AS IIORMIGAS

Todos vosotros, al recorrer los campos 6 al transitai’ por nues- 
tros caminos, babreis podido observai* el curioso espectéculo que 
ofrecen las hormiyas al acarrear granitos de trigo ô su vivienda. 
Es un pueblo de animalitos nue se pone en movimiento para acu- 
mular provisiones on sus almacenes subterréneos. Observad con 
cuanto afan y diligencia trabajan.

Soguid el eopioso rastro que van formando desde la entrada 
del hortniyucro; pero tened cuidado de aplastar con vuestros pies 
a n ingu no de esos pequcùos seres vivientes.

En la ries estacion del verano, época de abundancip, en los 
campos, los laboriosos insectos de que venimos liablando, salen 
todos los (lias en husca do alimentos para trasladarlo a sus habi­
ta clones, y lener provision para ol invierno, en cuya estacion 
permanecen generalmento en estado de roposo. Su instinto les 
induce a pensar en el dia de manana, bien al rêvés de muchos 
hombres que solo piensan en ol présente, sin cuidarse del porce- 
nir.

Si nos l’uera posiblo pénétrai* en el interior de sus viviendas y de- 
pôsitos, admirarlamos sin duda el delicado esmero con que guardan 
sus manjares, préservéndolos de toda humedad, nue pudiera hacer 
f/crm inary  corromper los granos que con tano afan lia;i transpor­
ta do.

Estos animalitos tan pcqucfios nosensenan a ser diligentes en el 
Irabajo, si quoremos preservamos de la miseria y del bambre. Nos 
ensenan que on el estio de la vida, que es la juvonlud, debemos 
acarrear con perseverancia y diligencia loda suerte de materiales, 
ô lo que es lo mismo debemos économisât' para cuando llogue el 
lemido invierno, (pie es la vcjes con sus achaques y padecimien- 
tos.

K.n una escuclaô colegio, los ninos aplicados se parecen muclio 
é las hormiyas: cadadia hacen acopio de conocimientos, y cuando 
llegana grandes, tendrân provistos los depôsitos de su inteligencia 
por cuyo medio serén hombres dislinguidos en la sociedad; mién- 
Iras los indolentes y désoplicados se venin rodeados de muchos ma­
les que labrarén su infortunio.

EicreieÀo Qué os un camino? Para qué sirven? Cuéntas clases de 
caminos eonneois vosotros? A quién perlenecon los caminos? Qué



observais en lasabejas? qué hacen? Porquédamosaqui el nombre 
de «almacen» al «hormiguero»? «Trabajar con diligencia»: se pue- 
de trabajar de otro modo/ l’or que debeinos de guardarnosdeaplas- 
tar à las hormigas? Porqué llamamos al verano rica eatacioriiCuâl 
esel objeto de las hormigas al transportai* lantos granosal homi- 
guero? Qué hacen en cl invierno? Qué nos ensenan las hormigas? 
(Idea general del trabajo.)Qué niiios se parecenâ las hormigas? 
Porqué? Qué me decis respecto 6 los ninos indolentes y desapli- 
cados?

Cômo debe ensenarse la geografia

Separândonos de los mélodos rutinarios, hemos Iratado de pré­
sentai* oara la ensenan/.a de la geografia desCriptiva, un sistema 
en que los discipulos se vean forzados à estudiar cada leccion en 
el mapa, n fin de ponerse en capacidad de responder acertadamen- 
te a todas las pregunlas del cuestionario respectivo. Mas para 
que el sistema sea iructuoso, es necesorio que los maestros pongan 
por su parte, la diligencia y tenacidad neccsarias hasta agotar, si 
fuere posible, las pregunlas a que dé origen cada leccion.

Ninguna utilidad prâclica pueden dérivai* los ninos, del mero 
estudio 6 conocimienlo mecnnico de unn nomenclatura geogrûfica 
descarnada, por decirlo asi, de todo lo que pudiera hacer ameno <» 
atractivo ese estudio. Con mucha frecuencia. hemos presenciado 
ccrtàmcnes de Geografia, en que los ninos no han sabido la posi- 
cion de unaciudad, de un rio, de un lago, porqué no se les han hc- 
cho las pregunlas en el mismo ürden en que las trae el texto que 
habian estudiado. V en los mismos certûmenes hemos podidocom- 
prender que los examinadores carecen de ciertos conocimientos 
estadislicos, sin los cualcs pierden toda su importancia muchas 
partes de la Geografia.

—«/.Dônde esta Paris?»—pregunta un examinador indicando el 
mapa.

—«Francia, capital Paris»—responde el alumno.
—«iQué es Chile?»
—«Chile, capital Santiago.»
—«Fije Vd. la posicion deÀlbania.»
—«Nueva-York, capital Albania: ciudad principal Xueva-York.»
—«;,Donde esta Popayan?»
—«Cauca, capital Popayan.»
—«Muestre Vd. la isla de Paxo.»
—«Corfu, Paxo, Sahta Maura, Tcaki, Zcfalonia y Zanle.»
Por este ténor son las respueslas de los alumnos, a quienes el 

maestro no ha acoslumbrado desde las primeras lecciones, à sepa-



rar unas ideas do olras, y a ver cada lugar do la liorra indepen- 
dientementede los olros de su cspecie, 6 con prescindencia de las 
circunstancias que hnbode asociar desde luego paru encomendarlo 
à la meinoria.

Para evitareste escollo, y para que sea sôlido y duradero ol co- 
nocimiento que adquieren los alumnos, debo omitirsc fijarlapo- 
sicion do los lugares en los textos, dejando al maestro y al disci- 
pulo, la larea de déterminai’ esa posicion, inedianteel c^m cn  del 
mapa.

No dobe decirse si el mar de Behring esté al norto 6 al sur, 
ni dpnde queda el golfo de San Lorenzo, ni la peninsula del Sal­
vador, niel cabo de Hornos, etc., etc..; eniinciese simplemenle que 
quedan en la America Selcnlrional, a fin de que ol alumno trabaje 
buscando en el mapa los dislinlos punlos, (pie asi se le fijan mucho 
inâsen la memoria, y no se halla él expuestoô laservil repcticion 
que unies liemos censurado.

Sirvanos de cjomplo la leccion relativa â la America. Con el 
mapa a la visla, pregunle el Maestro:

jQué partes del mundo quedan en el continente oriental?
/Cuéles quedan en el occidental?
/Que parte del mundo forma Australie con las islas adyacentes?
/Cômoesta situada Australia, con respecto al Asia?
/ Asia con respecto a Europe?
jEuropa con respecto al Africa?
<tAfrica con respecta » la America Selenlrional?
/La America del Norlc respecto n Europa?
/Europa con respecto â la America Setentrional?
/En que direccionse extiende el nuevo continente?
/Que partes del mundo quedan en ol hemisferio boréal?
;Cual es el Austral?
/Que parles del mundo estûn banadas porel Océano Arlico?
/Cunlesestan banadas porel Allântico, ycuâles porel Pacifico?
^Qué océano hay al este de Asia?
/Qué océano hay al oestcde Ainérica?
/Al norte de Asia?
/Al oesle do Europa?
/Al sur de Asia?
/Qué hay al norte de la America Inglcsa?
/Al sur?
;.A1 este? *
/Al oesle?
&Cômo esta situada Europa respecto de Colombia?
/Colombia respecto de Europa?
Estas pregunlas, eu o numéro pudiora auinontarse infinitamen- 

te, obligan al estudianle n fijar por si mismo la situacion de las 
diferenles parles de la liorra, y de los diversos inares, sin que ta 1 
situacion se le bava in/licado onia leccion. El sistema roquiere, 
esosi, una gran diligeneia int°leclual départe del Maestro, para 
que no se dé por Satisfecho en una (area, miéntras no baya dilu- 
cidado enteramente la leccion 6 las lecciones. Si el natural aban-



dono 6 la falta de alencion del alumno se encuentran secundados 
por ladesidia ypereza iuteleclual del maestro, ningun libro pue- 
deser eficaz para la la ensefianza.

l Tna vez que se haya fijado la posicion de un continente, de una 
nacion, de una ciudad, el maestro pregunlarâ que raza habita alli, 
cuânta es la poblacion, que gobierno tienen, que religion, que 
lengua, cuôl es lazonu en que se hallan, cuàl es la capital de la 
nacion, que paises estân on cl continente, que islas hay en sus in- 
mediacioncs, cuâles son sus rios caudalosos, sus tributarios, en 
que consiste su comercio, cuâles son sus producciones, sus colo- 
nias (si las hay) etc.

Al estudiar un rio, por ejemplo, debe pregun tarse para don de 
corre, esto es, en que direcion, y hacer que el alumno senale en 
el mapa la fuente 6 nacimiento y el desembocadero del mismo rio, 
indicando (aunque ello parezca trivial) cuàl de esos dos puntos 
esta més alto. En seguida ensenarâ el maestro, ô pregunlarâ, 
segun el adelanto de los alumnos, cômo se forman los rios, cômo 
y en quédireccion les tributan los arroyos y otros rios sus aguas.

De todo lo cual debe hacer las deducciones siguientes:
1. a Que el curso de los rios hâcia el mai* û olro rio, détermina 

un declive màs ô ménos fuerte en las tierras.
2 .  ® Que el curso de los rios caudalosos se verifica en general 

por entre dos cadenas de montanas, y forma lo que se llama hoj/a 
hidrogrâjica. La del Misisipi, por ejemplo, queda entre los mon­
tes Rocallosos y los Appalaches.

3. ® Que miéntras mas distantes una de otra se encuentran las 
dos montanas, mayor sera el caudal de aguas que al rio principal 
tributen los arroyos y los rios que en él descarguen.

4. ® Que del nacimiento hacia el desembocadero, van presen- 
tando los diferentes lugares variedades de temperatura provenien- 
te de la elevacion del suelo.

5 .  ® Que las ciudades situadas à orillas de los rios caudalosos, 
tienen mayores facilidades para el comercio que las ciudades in- 
teriores etc.

El estudiode las peninsulas debe asociarse al de los golfos, por- 
que la mayor parte de ellas se encuentran entre dos golfos: laies 
son, por ejemplo, Arabia, que esta entre el golfo Pérsico y el gol- 
fo Arâbigo; el Indostan, entre los golfos de Oman y de Bengale; 
Yucatan, entre los de Méjico y Honduras.

Deben hacerse, siempre que sta  necesario, aplicaciones delà 
geografia fisica; si se trala, por ejemplo del clima de un pais, se 
examinarân sus montanas, Uanuras y selvas, para la direccion de 
los vienlos; las corricntes oceânicas, el descuajo de las tierras, y 
lodas las causas que influyen en el clima y lo moditîcan.

En la Geografia, como en la Aritmética, las cuestiones deben 
concretarse, y debe esludiarse sobre el mapa, todo lo que requiers 
el uso de èl. jîEslan estudiôndose, por ejemplo, las montanas? Ha- 
ga el maestro que el kliscipulo senale una en el mapa 6 indique 
su direccion; que paises atraviesa, cuâles son sus picos éminentes, 
quô volcancs tiene, cuâles son sus principales ramales etc.; si se



esta explicando loque es un pucrto, debe citarse uno bien cono- 
cido; indicar el Dais à que perienece, en que rio 6 en que mar se 
halla, y en este ùlliinocaso, que naciones envian à él sus navcs, 
que irnporlancia tiene en cl comercio, etc., etc.

El maestro hara que los alumnos tracen en el tablero las figuras 
geométricas (pic correspondan a cada parte del mundo 6 à coda 
pais. Kl Africa y la America del Sur pueden representarse mc- 
dianle un triéngulo; Espana por un cuadrado; Erancia por un 
poligono, y asi las demâs rcgiones. La posibilidad de (pie los 
alumnos conserven en la memoria lo que aprenden, se aumenta 
en aquellas malcrias en (pic es aplicablc el sistema objetivo.

Sirvan las anleriores indicaciones para que el maestro ad- 
quiera una idea general del modo como debe ensenarse la Geo* 
grafia.

C ésar  C. G uzman,
üirectorde I. Primnria de los Esta- 

dos Unitlos de Colombia.

Cuândo y cômo deben efectuarse los paseos escolares

Una vez elegido el lugar de la excursion,—la que ha de tener 
un objeto ünicoy perfeclamente dcterminado,—el Profcsar seùala 
los (liez niùos que â losumo deben acompaùarle, y sin detenerse 
en explicaciones por el camino (porque la multiplicidad de ideas a 
que eslo diera lugar no puede producir otra cosa que el desdrden 
intelectual que inhabilita a la infancia pora llevar â cabo trabajo 
alguno verdaderamente propio) se trasladarâ al punto designado, 
donde cou drden, sencillez, claridad, uniforme y agradable forma, 
b ara â los niùos las explicaciones necesarias sobre las cosas, cui- 
dando cou especial esmero de no altérai* en la esencia la primera 
cxplicacion, aunque, como debe, la repita varias.veces. Una serio 
de preguntas bien dirigidas, atirmarâ à los niùos en cl conoci- 
miento de lo (pie acabar de ver y oir.

Un las fnbricas, en los lalleres, en todas parles donde las opera- 
cionos seau eomplejos, lia de procurarso no someter â la conside- 
racion del niùo mas de lo que pueda abarcar cùmodamente su 
lierna inleligencia. Tampoco al regresar del paseo debe llamarse 
la atencion de los niùos sobre nuevos objetos, ni distracrles con 
otras ideas diferentes de las va adquiridas aquel dia con molivo 
del asunlo y objelo de la escursion. Debe prohibirse a los niùos 
(pie escriban en sus casas mucho ni poco sobre el pase<»; lo «pie i 
esteinlenlo puede recomendùrserles,es quejiiensen sobrelo que ban 
vislo y oido, y lo ordenen en su cabeza. Al dia siguiente, y en cia-



se general, repetirâ el Maestro despacio, en voz alta y con la posi- 
hle exaclitud, lo mismo que dijera en el paseo, con loque los ni- 
nos que en este tomaron parte, refrescarân las icîeas, y los que no 
fueron A él, adquirirAn gran parte de los conocimientos que A los 
primeros se suministraron en la excursion. Ilecho esto se repar­
tira cada uno de los ninosquc fueron al paseo, mcdio pliego depa- 
pel blanco rayado (que el que no escriba en papel no debe ser 
obstàculo para queasislan A las excursiones instructivas,) y se les 
dice que escriban lo que scpan sobre lo que vieron y oyeron, sin 
miedo y como sise lo contAran A un amigo.

Una vez hccho por los niiios este trabajo, corregirà cl Profcsor, 
A la vista de ellos, las faltas mâs notables, haciendo individual- 
mente A los alumnos las oportunas advertencias sobre la composi- 
cion, la ortografia, etc. Asi los trabajos, se entregarâ A los mis- 
mos niiios olro papel, 6 un cuaderno si lo hubiera, para que lo 
pongan en limpio con la. exactitud y el esmero posible, guardAn- 
dolos una vez terminados: esto constiluirA en la Escuela en que 
se haga, una especie de deberes escolares. El Profesor puede for- 
inar un programa de cada paseo, precisamente en vista de los tra­
bajos de los niiios, y no obstante el plan que se trazarâ para llevar 
A cabo cada excursion.

V i c e n t e  R é g u l e z

VARIEDADES

Los Maestros en Norte América

Siempre hcmos creido que en las instituciones de los Estados- 
Unidos de Norte-América, aunque muy recomcndablcs, distan al- 
go de ser tal cual las describe el autor de Paris en A m érica : y 
nuestra crencia de que en la gran Republica se abusa excesiva- 
rnenîe del bomba queda boy robuslecidacon el liecho que pasamos 
A relatar.

Es sabida la triste posicion en que se hallan los Maestros de 
Nueva-Orleans, debiilo A que, por falta de suficientes récursos, la 
ciudad no ha podido aboliarles sus sueldos. Ila habido un momenlo 
en que se resolvio la clausura de todas las Escuelas. Felizinente la 
autoridad local ha preferido liacer un enérgico llamamiento al



bolsillo do los contribuyentcs, decidicndo que cada ciudadano pa- 
gase un dollar.

Hé aqui la proclama dirigida â la poblacion; proclama do la 
cual se ban distribuido millaresde ejemplares â los Maestros â fin 
do que estos los hagan llegar, por medio de sus alumnos, a todas 
las familias:

T a SA ESCOLAR ESPECIAL -  ClUDADANOS,  A T E N C i y ^ !

«Todos los habitantes varones de la ciudad de Nueva Orléans, 
inayores de 21 ailos de edad, particulannente los padres y tutores 
de ninos alumnos de las Escuelas publicas, deberân pagar la su- 
ma de un dollar por cada uno de los anos de 1880-81. Los direc- 
tores de Escuelas ban sido autorizados por los receptores de con- 
tribuciones, para recibir estas sumas los lunes por la manana de 
cada semana, y proveerse de recibos firmados que otorgarân los 
Preceptores. Los Maestros de vuestros hijos no pueden ser satisfe- 
chos â inénos que vosotros no os apresureis a (lepositar la insig- 
nificante suma expresada, â cainbio de la cual gozais del derccho 
â la educacion de vuestros hijos.

«Los Maestros no ban sido pagados desde hace muchos meses 
y corno es necesario que la percepcion de la tasa se efectûe mu y 
râpidamente â fin de poder abonarles sus haberes, todos los ciu- 
dadanos de Nueva Orléans estàn invitados, â fin de que se pre- 
senlen en cl domicilirr del Maestro mas cercano à su habitacion, 
pagando la tasa al Director, quien darâ en cambio el correspon- 
diente recibo.»

Esta proclama ha producido un cfecto satisfactorio. Los alum­
nos de las Escuelas ban tomado el asunto â pecho, y cada clase 
rivaliza en celo para reunir â su Preceptor la mayor suma de di- 
nero. Si ha podido pagar a los Maestros, el sâbado 20 de Mayo, 
sus honorarios del mes de Enero de 1881, pero no los meses atra- 
sados de 1880; no obstacle, los 'donativos continûan,si bien no 
en gran escala, y se espera que à la larrja. quede cubiertocl |)re- 
supuesto de instruccion pûblica.

Luégo se habla de la precaria situacion de los Maestros en 
Espana y en la Republica Oriental; pero ,ique dirân a esto que su- 
cede en Norte-América los panëgiristas de lajpatria de Horacio 
Mann?

Aparato registrador de emociones

No esta lejana la êpoca en que la fisiologia nos darâ el medio 
de sorprender y hasta inscribir nuestras emociones mâs intimas;



no nos atreveriamos â jurai- que, con el auxilio de la ciencia, no 
se llcgase à leer algun dia en nuestro corazon como en un libro. 
Sabido es cuan sujelo esta à lôs infiuencias exteriores cl sistema 
circulatorio sanguineo. El asombro, el placer, el dolor, obran con 
extraordinaria energia sobre la circulacion de la sangre; basta la 
màs pequeiia emocion para modificar el diârnetro de los vasos san- 
guineos, inover la masa liquida y hacer pasar la sangre de un dr- 
gano à otro. Un fîsiôlogo italiano, el sefior Mosso, de Turin, ha 
imaginado recienlemente un aparato muy curioso, que permite 
hacer sensible liasta el inâs pequeno movimiento verificado en los 
vasos sanguineos dol honibre. Este instrumento es susceptible de 
extensas aplicaciones â la fisiologia, â la farmacologia experimen­
tal, à la clinica y basta â la psicologia.

Indicaremos brevemente el principio delplethismôgra/o del sc- 
iior Mosso, que es muy sencillo. Supongamos que se Ira ta de es- 
ludiarlas modificaciones que se verifican en la circulacion del bra- 
zo, bajo la influencia de causas naturales 6 artificiales. Enciérrase 
el antebrazoen un cilindro de cristal herméticamente cerrado por 
un anillo de caoutchouc, queseapoya â la vez en el cilindro yen 
el brazo. El cilindro estâ lleno de agua lemplada. Un tubo de caout­
chouc igualmente lleno de agua, une el cilindro con un tubito pro- 
beta libremente suspendido a un hiloquo seenrrollaen una polea. 
El tubo probeta esta equilibrado con un contrapeso. La polea lie— 
va un lâpiz que puede marcar un trazo en una hoja de papel arras- 
trado en movimiento uniforme, por un aparato de relojeria. En 
esto consiste todo el aparato.

Es cosa clara que si se dilatan los vasos del brazo, el agua sera 
rechazada por cl tubo fel caoutchouc basta el tubo probeta, cuyo 
peso auineutarâ, inoviéndose la polea arrastrando el lâpiz. Si los 
vasos se contraen, la probeta disminuarâ de peso y el lâpiz girarâ 
en sentido inverso. Ahora bien, es imposible que se modifique el 
volùmen de los vasos sanguineos sin que la variacion sea inme- 
diatamente marcadaen el papel por el lâpiz indicador. Y en efecto, 
asi sucecle. Bajo la influencia de los movimientos respjratorios, 
vése funcionar el aj)aralo y marcar el lâpiz las variaciones del 
pulso, los cambios del ritmo de la circulacion.

Puede utilizarse el aparato durante boras enteras, basta durante 
el sueno, y todas las modificaciones del volùmen de los vasos que- 
dan fielmente rnarcadasen el papel. Eécilmente se comprenderâ 
que por este aparato es fâcil estudiar la influencia sobre la articu- 
lacion sanguinea de los medicamentos de todas clases y de todos 
los estados morbosos. El trazado indicarââ cada momento los 
efeclos producidos por los remedios sobre la actividad 6 la depre- 
sion de la circulacion.

La psicologia experimental oblendrâ, sin duda utiles obserya- 
ciones con el aparato del Sr. Mosso, pueslo que existen relacio- 
nes de causa y (-facto, cjilre las variaciones de la circulacion y los 
diferenles grados de la actividad central.

Citaremos un sdloejemplo: laentrada de una persona en la ha- 
bilacion donde se hace cl experimento, basta [>ara producir en el



316 EL MAESTRO |

stijelo una diminucion do vohïmen en el antebrazo, que puede va­
riai’ de cualro à quince centîmetros cûbicos, segun la împresion 
producida por el recien llegado. La sangre abandona el brazo y 
sube al cerebro. Guando la iinpresion es inqs viva y la atençion ij
nuis sostenida, la canlidad de sangre que refluye del brazo a la ca- I
beza, alimenta en proporcion. Parece que el esfuerzo del pensa- H
mientoy la actividad cérébral, estân en proporcion de la contrac- *
cion de los vasos del antebrazo. El aparato révéla una diminucion 
de volûmcn proporcional en cierto modo â la cncrgia pensa- .1
miento. La experiencia confirma completamente lo que se podia I
suponer; eslo es, que hay afluencia de sangre al cerebro, en razon 
del trabajo cérébral, exactamente lo mismo que hay afluencia de 1
sangre à cualquier ôrgano del cuerpo que vcrifica el trabajo que «
le corresponde en laeconomia general del organismo. I

Guando se liace funcionar el aparato en un dormido, se reco I
noce que los suenos producen una depresion de la circulacion 1
del brazo; una pequeiia canlidad de sangre abandona el brazo M
para subir al cerebro. Del mismo modo cuando una persona coin- V
pletamenle dormida està ù punto de despertar, el aparato que es- I
taba en absoluto reposo révéla de pronto la proximidad del traba- I
jo cérébral por una disminucion de la circulacion del brazo. La 1
sangre afluye ù. la cabeza. f

Sabido es que todavia no estân de acuerdo los sabios sobre el l
estado de la circulacion cérébral durante el sueilo. Durham, Ham- I
mond y Ehrman adimten que existe anémia, y que el cerebro re- 1
cibeménos sangre durante el sueno que durante la vigilia, mien- I
tras que otros autores, aunque inénos numcrosos, creen que hay j
congestion. Los experimentos del Sr. Mosso parecen nuis favora- I
blés â la teoria de la anémia cérébral, mas conforme, por olra j
parle, que la otra, con el princîpio fundamental de la fisiologia, â I
saber: que la sangre afluye â todos los organos en actividad y ;
abandona los organos en reposo. 1

Como se ve, el aparato del Mosso puede dar medida aproxima- 
da de la energia de la sensacion. Despues de la apreciacion del acto 
psicolôgico en intensidad, vendra algun dia un procedimiento 
para déterminai’ su naturaleza y calidad. Despues del anôlisis 
cuantitativo, el anâlisis cualitativo.

E nrique de P arville.

Las emigraciones de las especies végétales por los movimientos
de los ejèrcitos

No todos los végétales estân desprovistos de la facultad de emi-



grar; muchas plantas acuâticas inferiores, particularmente en la 
clase de las algas, nadan en su juventud, corno ciertos animales 
inferiores, y pueden trasladarse léjos. Las plantas rastreras y tre- 
padoras avanzan, unas por la prolongacion de su rizcma 6 tallo 
subterràneo, otras por la de su tallo aéreo. Perolas einigraciones 
pasivas de los végétales, debidas â causas exteriores, son mucho 
mâs importantes; el aire y cl agua, constantemente agitados, jue- 
gan en todo un papel importante. El viento levanta en el aire or- 
ganismos ligeros, cpie dispersa â lo léjos. Los rios y las corrientes 
marinas conducen â grandes distancias las scmillas de los ârbo- 
les, como los frutos de pericarpo duro, etc.

No son siempre los hombres extranos 6 estas einigraciones de 
los végétales, frecuentemente determinadas por los movimientos 
de los ejércitos.

Despues de la guerrade 1870-71, se apercibicron los botânicos 
de que un numéro bastante grande de especies traidas por los for- 
rajes alemanes, parecian aclimatarse en la flora francesa. En los 
departarnentos del Loiret y del Loir-et-Cher no se contaban ménos 
de 163. Es interesante advertir que el tiempo ha hecho, en parte, 
desaparecer esta huella de la invasion alemana. Mâs de la milad 
de las especies végétales trasportadas por el ejército prusiano han 
dejado ya de existir en Francia, y las que todavia persisten dis- 
rninuyen de vigor cada aùo. En la meseta de Bullevue, donde 
eran tan numerosas en 1871 las especies estranjeras, no ha en- 
contrado M. Bureau mâs que una sola, y M. Gaudry solamentc 
dos. Debe atribuirse este resultado al combatc vital en que las 
plantas indigenas, mâs robustas y inejor apropiadas al clima, han 
defendido enérgicamento sus derechos â la cxistencia. Y es curio- 
so reunir hechos conocf ;los y observados, pore emplo en la Nue- 
va-Zelanda yen las islas del Racifico, en donde as plantas impor- 
tadas de Europa invaden el suelo y ahogan â las plantas indigenas. 
En esos paises, cl hombre mismo desaparece, como si no tuviera 
la vitalidad suficieute para soporlar el contacto de la raza cxôtica.

El Geographical Magazine da curiosos delallesacerca de estas 
emigraciones pasivas de los végétales, por los movimientos de 
ejércitos, en todas las épocas de la historia.

En suscorrerias â través delà Europa, durante los siglos XVI 
y XVII, los ejércitos turcos trajeron consigo los végétales del 
Oriente, y las murallasde Pesth y de \  iena estan todavia cubier- 
tasde aquellas plantas, (pie brotan como la yerba y que han que- 
dado como los ûltimos testigos de las luchas que el Norte tuvo 
que sostener en aquella época con los bârbaros.

Una planta del centro y del Sur de la Europa, el Lepidium  
Draba, comunmente yerba de los panadizos, fué introducida, 
por el ano de 1809, en Inglateraa, donde primitivamente era des- 
conocida, por las tropas inglesas que volvian de la desastrosa ex- 
pedicion de la isla de AVolcheren, en las costas de Iiolanda. Parte 
de estas tropas desembprcô en Ramsgate, y la paja de sus colcho- 
nes fué echadacn una antigua cantera perlenecienteâ cierto mister 
Thompson. De aqui se repartiô profundamente la yerba por una



gran parte de la islade Thanet, donde por largo tiempo estuvo dé­
signais conel nombre de yerba de Thompson.

En 1814, las tropasrusas trajeron igualmcnteconsigo las yerbas 
de las riberasdel Dnieper y dcl Don al valle del Rôdano, y lambien 
introdujeron las plantas de las estepas en las cercanias de Paris. 
Algunas de estas plantas lian muerto; pero otras estan muy bien 
achmatadas y continuai) reproduciéndose en abundancia.

En 1872 llamo la atcncion de los sabios el hecho de que numorosas 
plantas de la Argelia y de otras partes de las eoslas del Méditerrâ- 
neo, que habian servido de forrajc a los caballos de la arfîflcria y de 
la caballeria conducidos de aquellos lugares, se propagaban alrede- 
dor delos puntos ocupados por los ejércilos franeeses durante la ûl- 
timajguerra. Estas plantas, aunqueoriginariasdc palses muchomns 
câlidos, se aclimalaban en cl cainpo y florecian vigorosamente aun 
en los puntos mus estériles, que transformaban en praderas natu- 
rales. En las cercanias de Strasburgo encontre M. Bucbinger en los 
baces deheno distribuidos â algunos de los oliciales de caballeria 
84 especies de plantas pertcnecieules â la flora de la Argelia.

En lodas las edades y bajo todo losclimas seballarian ejemplos 
semejantes. Asi por nocitar mas que un beebo, la palmera escono- 
cidaen la costa del Mekron, en Africa; pero no traspasa determina- 
da région. Segunsir Bartle Frere,una tradicion local afi.imaque es­
te érbol fué llcvado alli por los soldados de Alcjandro à su vuella de 
la India.

A. L e o n .

La resistencia al frio

Obligado el hombre à seguir su destino a traves de las varia- 
cionesde los climas, las estaciones, los dias y las noches, esta do- 
tado, como los animales superiores, deunamaravillosapropiedad, 
la de mantenerse en condiciones exteriores tan diversas, â una 
temperatura uniforme que nobaja ni se eieva, cualquiera que sea 
el calor 6 el frio del aire ambiente. Tômese con el termômetro la 
temperatura del cuerpo en las regiones polares y en el Ecuador, y 
se verA queesla mismaen una y otra parte, prôximamcnte 37° een- 
tigrados. Gracias à esta fijeza, se encuentra libre el juego regulur 
del organisino.

Para conservai’ asi su calor propio en medio de las lluctuacio- 
nes de la atmôsfera, nôcesita el bombre de una fuerza de resisten­
cia especial, que ya lucha contra el frio, ya contra el calor, adap- 
lândose 6 todas las variaciones. Esta potencia, en efecto, forma



parte de su ser, pero no es tal que baste siempre si no esta secun- 
dada porta inteligcncia y la industria humana.

La principal fuente del calor animal résidé, como se sabe, en 
los fenâmenos de la wespiracion. Por este acto introducimos en 
la sangre eloxigeno del aire, â travesdc las delgadas membranas 
del pulmon, maravillosamcnte organizadas para los cambios ga- 
seosos. El oxigeno, puesto en contacto, ya en la sangre, ya en 
la profundidad de los tejidos, con los materiales combustibles de 
la alimentacion, el carbono y el hidrfigeno, los quema como se que- 
ma el carbon en un hogar. De aqui se origina el calor y la forrna- 
cion de écido carbônicoyde agua. Si la alimentacion no ha in- 
troducido en la sangre el combustible habituai, el oxigeno atacaâ 
la réserva de materiales de que, â este efecto, esta provisto el cuer- 
po, y de los cuales la grasa forma el principal elemento.

Otras coinbustiones y otras combinaciones quimicas se vcrifi- 
can, ademâs,[que afiaden su calor al de la combustion respiratoria. 
En cambio, algunas de esas combinaciones absorben calôrico en 
vez de producirlo; pero su importancia es pequefia al lado de di- 
chos grandes fcnomcnos.

Sin llevar mâs léjos el anélisis de estos maravillosos descubr/.- 
mientos de la ciencia moderna, es facil comprender que el hombre 
résisté el calor, por ejemplo, disminuyendo la combustion. Tain- 
bien en verano laabsorcion del oxigeno es ménos activa que en 
invierno. A esta disminucion de la produccion del calor se afiade 
la evaporacion deliquidos por la superficie de la piel y en la muco- 
sa del pulmon. El enfriamiento producido por esta doble Iraspira- 
cion es bastante importante para poder ser considerado como el 
reguladorde la temperatura. En invierno, por contrario, la tras- 
piracion es nula y la combustion respiratoria mâs enérgica.

Las principales causas del enfriamiento son el contacto de obje- 
tos frios, especialmente el aire que nos rodea y la evaporacion cu- 
tànea y pulmonar. Las bebidas y los alimentos frios, nos hacen 
perder calor. Tambien perdemos calor por el trabajo, cosa que no 
admite duda, desde que se ha demostrado la transformacion del 
color en movimiento y del movimiento en calor. Asi es que todo 
trabajo mecânico nos ocasiona un gasto de calor que los experi- 
mentadores ban creido poder medir. Por ejemplo, subimos una 
mon tafia, y cuando llegamos â la cumbre liemos gastado mâs ca- 
lôrico del que nos ha dado la sobrexcitacion de laîrespiracion. Por 
forluna, al bajar la misma montafia ganamo^ el calor perdido, 
porque una parte del trabajo de bajar lo hacemos por la fuerza 
del peso, y por lo tanto, sin gasto de la fuerza muscular.

Andando en un terreno horizontal, el cuerpo se levanta y se ba- 
ja una cantidad igual en cada paso, y la pérdida de calor es casi 
nula.

( Concluirû).



Un nuevo mar Saliariano

Los ingenieros ingloses estàn formando un proyecto que tiende â 
llevar las aguas del Ocèano à la inmonsa depresion del suelo que 
seprolonga porla parte Oeste del Sahara, conocida con el nom- 
bro de]El-Vouf. Hacealgunos aiïos, M. -Mackensie estudiô activa- 
menle todaaquella parle de Africa, y el resultado de sus observa- 
clones le llevu a deinostrar que la parte -Noroeste del Sahara, al 
Geste de la inesela de Muruk y de Asben, présenta una enorme 
depresion del suelo, nmy inferior al nivel del mar. Esla|gran de- 
iresion se extiende, por una parle, desde Tufilalet y Tuât hasta 
as vertientcs Sur del Atlas, â coï ta distancia de Timbuctu. y por 
otra, desde Truza y Asuad Oeste, hasta las allas tierras de Mag- 
ter, cerca del Ocèano Atlàntico; al Noroeste de esta depresion 
parte un rio llamado Bella, que deseniboca en el Atlàntico, en- 
frente de Canaries. Lasarenas amontonadas en la desembocadura 
forrnan un dique contra las olas exteriores. Fàcil es comprender 
«pie bajo la accion de un sol tdrrido, este mar baya dejado depôsi- 
tos cristalizadoscomo pruehade su existencia. Rompiendo la linea 
de dunas que obstruyen la desembocadura del Belta, las aguas del 
Atlàntico volverian à su antiguo lecho. Este mar interior serviria 
para dar salida à los productos ingloses en el centro del Soudan.

El vuelo de los pàjaros

En la Sociedad britânica, el célébré aeronàuta inglésM. James 
Glaihsher ha dado cuenta de las observaciones que ha hecho so­
bre el vuelo de los pàjaros en varias de sus ascenciones. Ha com- 
prendido laimportancia del esta.do de la atmôsfera, como medio 
resistente, al ver el hecho repetido de (pie cuando se echaban à vo­
lai* pàjaros, sacàndolos de su jaula, à una altura de dos millas, 
solo podian sostenerse poco tiempo, como si el aire no les ofre- 
cicse resistencia bastante.

Los pàjaros saben perfectamentè que necesitan una atmôsfera 
densa para poder maniobrar sus alas con éxito; porque cuando 
M. Glaishcr queria arrojarlos de sus jaulas, à una altura de cinco 
millas, rchusaban abandonarel globo, y se agarraban à la bar- 
quilla con la desespcracion de un nàufrago à quien se recbaza de 
la barca cuyosocorro implora.


